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í Juventud, divino tesoro! 
En la Rusia de los Soviet se hi-
zo la revolución llamada «de oc-
tubre» para apoderarse del niño. 
Era preciso hacerse de la concien-
cia del niño, librándolo de la per-
niciosa influencia tentacular de 
tradición, clero y familia, para sal-
var en su totalidad la revolución 
que derrocó al régimen zarista. 
En España, si queremos labo-
rar por el triunfo y sostenimiento 
del socialismo,hemos de conquis-
tar la juventud, como decia nues-
tro camarada Manuel Cordero en 
un artículo admirable publicado 
recientemente en El Socialista. 
La juventud es capaz de todos 
los altruismos, de todas las ideali-
dades; no ha dado albergue toda-
vía en su noble pecho a mezqui-
nos egoísmos, a pasiones mezqui-
nas. Su visión del porvenir puede 
ser incierta, algo equivocada; pero 
es amplia y humana, luminosa y 
bella. 
Para conquistar la juventud, en-
rolándola al cuerpo socialista, y 
robustecer éste al mismo tiempo, 
han sido creadas por todas partes 
las Juventudes Socialistas, orga-
nizaciones integradas sólo por jó-
venes obreros, manuales e inte-
lectuales. En Antequera no exis-
ten organizaciones de esta índole. 
Ni siquiera se ha intentado crear-
las. ¿Sabéis por qué? Porque los 
socialistas organizados abrigamos 
la doiorosa convicción de que la 
juventud obrera antequerana no 
había de responder a nuestro ge-
neroso requerimiento. 
Y no es porque esta juventud 
tenga en su haber alguna cualidad 
que la eleve sobre las demás, no 
tampoco porque sea más rica en 
cultura que otras, sino precisa-
mente por todo lo contrario. 
En Antequera, como en todos 
esos puntos donde el feudalismo 
político, primero, y el semi-feu-
dalismo político-económico des-
pués, clavaron fuertemente sus 
garras, el brioso despertar de la 
masa se opera dentro de una len-
titud angustiosa. Gime el pueblo 
bajo el enorme peso de esos 
monstruos que se llaman tradi-
ción, opresión e incultura. 
Los jóvenes obreros no se han 
enterado aún de que su puesto, la 
noble barricada, el baluarte que 
les ofrece más sólidas garantías 
de defensa contra la tiranía impe-
rante están en las Juventudes So-
cialistas y en las organizaciones 
obreras, bajo cuyo estandarte de-
ben hallarse reunidos. 
No lo han comprendido así. 
Mas yo quiero preguntar a estos 
jóvenes obreros: Si no os creéis 
llamados a prestar vuestro con-
curso en esta obra de redención 
que acomete el Socialismo, ¿dón-
de está, pues, vuestro puesto? ¿En 
la taberna? ¿En el campo de fút-
bol? ¿En las odiosas «juventudes 
católicas»? 
Tal vez digáis que vosotros só-
lo habéis de moveros al conjuro 
de este imperativo: vivir y amar. 
Bien. Pero es preciso que nos 
pongamos de acuerdo respecto a 
qué cosas sean vivir y amar. 
¿Creéis, acaso, que «vivir» es 
trabajar ocho o diez horas dia-
rias, comer y vestir malamente, 
permanecer hundidos en la más 
vergonzosa ignorancia? ¿Creéis 
que «amar» es unirse de por vida 
a una mujer, condenándola de 
antemano a la miseria, fuente de 
tanta infelicidad, de la cual no 
podréis sacarla jamás, porque 
vuestros medios, vuestra incapa-
cidad y la actual constitución de 
la sociedad os lo impiden? Bien 
sabéis que no. 
Considerad que a esa mujercita 
buena, bella y virtuosa que todos 
amamos, y por la que seríamos 
capaces de hacerlo todo, sólo po-
déis ofrecerla vuestros brazos. Y 
tened en cuenta que si vuestros 
brazos son de atleta para edificar, 
para construir, para arrancar al 
globo sus riquezas, en cambio ca-
da día tienen más escaso valor en 
el mercado de brazos de las so-
ciedades burguesas. 
Si os paráis a considerar esto, 
yo no dudo ni un momento en 
que os haréis socialistas. El socia-
lismo, según decía el culto letrado 
y camarada nuestro Mariano Mo-
reno, es la espuma de la civiliza-
ción. En su amplio programa ca-
ben todas las aspiraciones y an-
helos nobles. Por ética y por es-
tética, ya que no por contribuir a 
la resolución satisfactoria e inme-
diata de cosas que más directa-
mente os atañen, debéis haceros 
socialistas. 
P E R F I L E S 
No hay pendón ni cofradía 
que llegándole su día, 
no le preste devoción, 
ni le rinda pleitesía. 
En juntas de sacristía 
le gusta participar, 
pero más le gustaría 
que lo hicieran concejal, 
cargo que le colmaría 
su fe de incondicional. 
Cuando sale en comisión, 
o acompaña algún pendón 
la oronda panza luciendo, 
parece que va diciendo: 
¡¡Que yó no soy del montón!! 
DIK. 
« •» 
61 miedo cerval 
de nuestros comerciantes 
— ^ s O t i í r — -
¿Has visto, lector, cuan reducido nú-
mero de anuncios inserta LA RAZÓN, el 
periódico más difundido hoy dia en 
Antequera y su partido? Pues ello es 
debido a dos causas fundamentales. La 
primera es que nosotros estamos dis-
puestos, aún haciendo un sacrificio, a 
servir al público la más lectura posible, 
en cosas que puedan interesarle, y no 
planas enteras de anuncios, como otros 
periódicos locales. La segunda, que 
nuestros comerciantes tienen un miedo 
cerval a anunciarse en nuestro semana-
rio. Temen que los califiquen de <so-
cialistas» por el sólo hecho de anun-
ciarse en estas páginas. ¡Como si el ser 
socialista fuese un delito penable, cuan-
do es precisamente todo lo contrario! 
Reconocemos que este temor no es 
más que un ridiculo prejuicio. 
Sólo dos o tres comerciantes decidi-
dos han dejado ver el nombre de sus 
establecimientos en nuestro semanario. 
En realidad, estos son los únicos co-
merciantes que tienen una idea bastan-
te clara dé la publicidad,son verdaderos 
hombres de hoy, libres de rutinas y t i -
mideces jesuít icas. 
Los demás ni saben lo que es propa-
ganda, ni han ojeado siquiera las pági-
nas de <EI comerciante moderno» , ni 
son comerciantes, en una palabra. 
¡Y es lástima que así sea! Lo sentimos 
por ellos. 
EN LA BRECHA 
Entusiasmado por haber recibido felici-
taciones de muchos obreros por mis escri-
tos anteriores, me lanzo a la brecha con la 
satisfacción y entusiasmo del que cumple 
con un deber, porque cumplir un deber y 
sacratísimo es ser propagandista de ideas 
nobles y generosas que en un día han de 
redimir a los trabajadores del vergonzoso 
y denigrante yugo de la esclavitud. 
Y más que las felicitaciones de mis com-
pañeros, me induce a escribir los manejos 
de algunos capitalistas que no desperdi-
cian ocasión para introducir si pueden la 
cizaña en la clase obrera organizada, único 
medio que les queda para mantenerse en 
esa posición falsa que por tantos años 
vienen ocupando. 
Pero se equivocan. El obrero de hoy no 
es el obrero de ayer; el obrero de boy es el 
que sabe cumplir perfectísimamente con 
sus deberes ciudadanos y no se deja lle-
var por alucinaciones de ninguna clase; el 
obrero de boy es el que habiéndose dado 
exacta cuenta de los derechos que le per-
tenecen, se ha unido en sociedad para for-
mar un bloque en donde defenderse de 
las asechanzas e intrigas que contra él 
dirige la clase capitalista. 
Y, por último, el obrero de hoy es el que 
lleva el periódico en el bolsillo y por él se 
ha enterado de que allende los mares, los 
obreros por medio de la unión van con-
quistando sus derechos, van derribando 
oligarquías y van implantando una socie-
dad más justa, más humana, más equi-
tativa. 
Y para terminar; quiero que mi nombre 
aparezca con todas sus letras, pues desde 
mi juventud he tenido una afición grandísi-
ma a leer los escritos de Pablo Iglesias y 
jamás vi su firma en abrevio ni con seudó-
nimo, y en algo quiero parecerme a él. 
PEDRO GARCÍA LÓPEZ 
—¿Qué cosa es la Monarquía es-
pañola? 
—El poder sin autoridad, la fuer-
za sin derecho. 
—¿Que ha sido la Dictadura de 
Primo de Rivera? 
—El oprobio de España, la tira-
nía entronizada, la persecutora de 
los hombres insignes y geniales, la 
mordaza de la España cívica, de-
mócrata y honrada. 
—¿Que cosa es el clericalismo? 
—El opio de los pueblos, el atra-
so de las naciones, el enemigo im-
placable de la luz y el progreso. 
Pues estas tres cosas, amén de 
otras menos nobles y más mezqui-
nas, viene dispuesto a defender 
„E1 Porvenir" órgano local de la 
II. M. N. (Léase único mamarracho 
nacional). 
LA RAZON se halla a la venta 
en el Café Royal, calle Infante, 
y en la imprenta, Merecillas i§. 
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¡REVOLUCIÓN! 
Honda revolución, ya sé que vienes, 
no por injusta ley, no por acaso, 
sino que por providencial traspaso 
la voluntad de Dios traes en rehenes. 
De lauro asolador ciñes tus sienes. 
Alzate desgreñada, apura el vaso, 
hunde el hacha feroz y aviva el paso 
que aún me parece a mí que te detienes. 
Escrito está; tu abominóse yugo 
has de imponer aunque a tus pies se arrastre 
al mundo que te teme y te acaricia. 
Dios es el juez y tú eres el verdugo. 
Cumple tu fin, que en medio del desastre 
vas a ser sin saberlo la justicia. 
Por la transcripción, 
P. M. L . 
nsistiendo 
Decía el compañero Moreno en su con-
ferencia del Teatro, que se explicaba y fun-
damentaba, más o menos ciertamente, el . 
que el capitalismo burgués se atrincherase 
en su táctica defensiva ante el avance 
socialista, pero que io que, por cualquier 
lado que se mire, resulta a ojos vista inex-
plicable, es el adaptamiento suicida de la 
clase media, constituida por pequeños in-
dustriales, y labradores, o, simplemente, 
funcionarios. 
Porque si la táctica de los primeros, ya 
que no en otra humana realidad, está basa-
da en la conservación de sus privilegios, no 
ocurre lo mismo con los segundos, al fin y 
al cabo tan trabajadores y aherrojados co-
mo la misma clase proletaria. Son a fin de 
cuentas los que más directamente sufren 
las consecuencias de una política económi-
ca desastrosa y de un régimen político ar-
bitrario. Socialmente, arrastran una serie 
de gabelas de las que incluso el más humil-
de trabajador puede desasirse mientras 
ellos, por efecto de ese espíritu atrabiliario 
que los esclaviza, tienen que soportar el 
yugo de una situación onerosa la mayoría 
de su vida. 
Esta burguesía media, en realidad, es 
una rémora del progreso. Su intermedia-
ción hace que los ideales progresivos lle-
ven una marcha lenta y parsimoniosa en 
vez de lápida y eficaz corno aconsejan las 
circunstancias del momento, tan claras y 
expresivas. 
Constituye este núcleo social la víctima 
propiciatoria y lo será más todavía cuando 
el proletariado organizado, al empuje de su 
fuerza ascendente, vaya consiguiendo me-
joras y restableciendo el nivel de su vida. 
Es lamentable que esta ciase media, mu-
chos de cuyos componentes padecen mo-
nomanía de grandezas, cuando no dejan de 
ser unos pobres ilusos o explotados, no se 
dé exacta cuenta de su desfavorable situa-
ción en la vida de relación con los demás 
ciudadanos. Se les vé, a veces, debatirse 
entre dos aguas, como los ahogados, ex-
puestos a que las presiones altas y bajas, 
en este caso la burguesía y los llamados 
propiamente obreros, lleguen al choque 
inevitable con el aplastamiento y muerte de 
ella. Se aferran por sotener la venda que 
los ciega, por vivir en un perpétuo sueño 
del que, afortunadamente para todos, pron-
to habrán de despertar. Bruscamente, si su 
empeño es tan tozudo como para resistir la 
realidad de los hechos; dulcemente, suave-
mente, si su conciencia deja de estar me-
diatizada y se inunda de luz meridiana. 
No se trata aquí del imperio de un credo 
político, del afán de proselitismo, sino lisa 
y llanamente de una visión consciente de 
las circunstancias, del acatamiento y sumi-
sión a una verdad inconcusa, plena de ra-
zón y justicia, como debe ser la verdad. 
El instinto de conservación, el legítimo 
ansia de mejora individual y colectiva, el 
establecimiento de una sociedad más justa 
y más equitativa, donde el hombre deje de 
ser lobo del hombre para convertirse en un 
hermano querido, es, en síntesis, la aspira-
ción socialista. 
¿Quién que no carezca de sentimientos 
nobles, de corazón sensible y propicio a la 
práctica de un bien terreno negará que el 
Socialismo es algo que merece toda nues-
tra atención y sacrificios, tanto corporales 
como espirituales? 
Ni aún los mismos que por egoísmo, in-
comprensión o afán de conservar sus pri-
vilegios, podrán, honradamente, lealmente, 
negar lo eminente y benefactor de la doc-
trina socialista. 
Acontece actualmente con el Socialismo 
como antaño con los grandes y beneméri-
tos hechos que en la humanidad se produ-
jeron. Podremos señalar, entre ellos, el mis-
mo cristianismo en toda su pureza, cuando 
aún no había sufrido el bastardeamiento 
del mercantilismo ni la influencia había 
hecho de su doctrina una bandería intran-
sigente. 
Los apóstoles del socialismo han sido 
--y aún lo son —unos perseguidos. Se han 
predicado barbaridades sobre barbarida-
des contra ellos, llamándolos destructores 
de la unidad del mundo cuando precisa-
mente eran todo lo contrario; perturbado-
res, cuando su intento era el restablecer y 
consolidar el orden, el verdadero orden, 
que tiene su asiento en el sillar de una jus-
ticia serena, austera, incorruptible y su pre-
dominio en la verdad clarividente, en la 
diafanidad. 
El gran maestro Pablo Iglesias—para ha-
< er más propia la comparación—, el már-
tir de su idea, nos ofrece, con el análisis 
de su vida transparente, un alto ejemplo 
de esa persecución incalificable que han 
sufrido y seguirán sufriendo los que del 
credo socialista hacen una razón de su 
existencia. Y es triste y lastimoso esto; mas 
hemos de tomarlo como una consecuencia 
de la multitud de intereses creados que se 
oponen al paso de ese gigante invisible y 
que terminará por exterminarlos: del socia-
lismo. No puede ser de otra manera. No 
hay lógica, por muy pétrea que se nos 
muestre, capaz de resistir el avasallador to-
rrente que, día a día, va socavando el edi-
ficio de la sociedad actual para sobre sus 
escombros elevar una que a todos los 
hombres los agrupe como hermanos en un 
estrecho abrazo. 
Los que tienen del socialismo una idea 
abstracta y dispares pensamientos, deben 
tener muy en cuenta que el Socialismo no 
es un germen destructor, sino todo lo con-
trario. Quiere destruir, sí, pero no para dejar 
en ruinas lo caído, sino para construir so-
bre ellas una humanidad más comprensiva, 
una sociedad real y verdadera, donde la 
fraternidad deje de ser un mito para con-
vertirse en una halagadora realidad. 
El socialismo quiere que de las concien-
cias desaparezca el pretéiito humano y ha-
cer del presente un futuro pictórico de 
grandezas comunes. 
Pero todo esto quizás suene mal a las 
conciencias esclavizadas por el oro y el 
culto excesivo al«ego sum»; mas el tiempo, 
gran maestro también, les hará abdicar de 
unos pensamientos en contraposición hoy 
con el espíritu solidario y fraternal. 
V. 
Tenemos la sospecha de que el 
Delegado e inspectores de Abastos 
no son más que figuras decorativas, 
que sólo se atreven con pobres ven-
dedores de almejas o besugos. 
S O B R E E L CENSO E L E C T O R A L 
Con fecha 26 del pasado Septiembre, 
y cumplimentando acuerdo tomado en 
asamblea, la Agrupación Socialista d i -
rigió a Madrid la siguiente comunica-
ción telefónica: 
«Ministro Trabajo, Madrid.—Agru-
pación Socialista reunida Asamblea, 
acordó unánimemente elevar Vuecencia 
y Gobierno enérgica protesta por afren-
ta que supone actual censo electoral 
Antequera, solicitando anulación y con-
fección nuevas listas como igualmente 
depuración responsabilidades.— Villal-
ba, Secretario. Prieto, Pres idente» . 
Posteriormente ha elevado el si-
guiente escrito: 
«Excmo. señor: Como cont inuación a 
nuestro telefonema de fecha 26 del co-
rriente, por el que esta Agrupación So-
cialista protestaba ante su autoridad 
del escandaloso amaño que supone el 
Censo Electoral de Antequera, para cu-
ya confección ha influido lamentable-
mente el espíritu caciquil de los ele-
mentos directores del pueblo; los que 
suscriben, en cumplimiento de acuerdo 
tomado por la asamblea de esta enti-
dad, reunida en sesión ordinaria del 
día 24 del actual, elevan a V. E., con 
el debido respeto, las siguientes peti-
ciones: 
>1.0 Que las actuales listas del Cen-
so sean anuladas, vista la anomalía que 
entrañan. 
»2.0 Que se proceda a la mayor bre-
vedad a la confección d-e un Censo 
nuevo en el que tengan cabida cuantos 
ciudadanos se encuentran con derecho 
a ello. 
>3.0 Que por disposición de V. E. se 
instruya el oportuno expediente para 
depurar y sancionar, en su caso, las 
responsabilidades que irremisiblemente, 
han de derivarse para los funcionarios 
encargados de misión tan seria. 
>Estima esta agrupación, Excelentísi-
mo Señor, que el delito en que se ha i n -
currido en este caso clama de las con-
ciencias rectas un justo e inmediato 
castigo, que de no aplicarse, supondr ía 
un escarnio a las leyes y a los naturales 
derechos de c iudadanía , y que las auto-
ridades, por el doble motivo de su fun-
ción están más obligadas a respetar y 
considerar. V. E. es ya conocedor de las 
infracciones y falsedades cometidas en 
el citado Censo Electoral de Antequera^ 
por lo que creemos prudente hacerle 
gracia de una relación prolija, pero sí 
queremos insistir, con todos los respe-
tos debidos a su autoridad, sobre la 
conveniencia de proceder a la anula-
ción de las listas actuales, si no se quie-
re que las próximas elecciones constitu-
yan la más borchornosa expresión del 
caciquismo coaccionante. 
>Asimismo entendemos obvia la enu-
meración de artículos y apartados lega-
les, pues, sobre ser sobrado conocidos 
de V. E., a nada conducen si el espíritu 
gubernamental se encuentra un poco 
enfriado en sus sentimientos de justicia 
y rectitud, pues para hacer cumplir las 
leyes basta con una exposición somera 
de los hechos delictivos, lo que espera-
mos de V. E. por ser de justicia que pe-
dimos en Antequera a 30 de Septiem-
bre de 1.930.—El Secretario, Juan V i -
llalba. — E] Presidente, Antonio García*. 
Todo esto es posible que no sirva pa-
ra nada, puesto que es añeja costumbre 
que las leyes no sean aplicadas más 
que cuando conviene a los gobernan-
tes. El caso ocurrido en el Censo está 
penado severamente en los códigos, yr 
sin embargo, no sabemos que a la fecha 
se haya hecho cumplir con el rigor ex i -
gido en ellos. Si se tratara de un pobre 
desgraciado ¡ay de étí 
Dice " E l Porvenir,, que nosotros 
no respetamos ni a los sacerdotes 
ni los sentimientos religiosos de al-
gunas personas. Esto es falso. Nos-
otros guardamos toda clase de con-
sideraciones a las personas, sean o 
no sa cerdotes, y asimismo respeta-
mos los sentimientos e ideas de los 
demás. 
Lo que no hacemos es acusar te-
merariamente a nadie de escritos 
que no le pertenecen, ni acostum-
bramos a inmiscuirnos en la vida 
privada de nadie. 
Brindamos esta lección a algunos 
sesudos cabecillas de " E l Porvenir,, 
A LOS CAMAREROS 
— • ^ 
El próximo sábado , a las dos de la 
madrugada, y con el fin de proceder a 
reorganización de la sociedad de cama-
reros, se celebrará una reunión en el 
local social, Peñuelas , 25, convocada 
por camaradas del gremio. 
Todos los compañeros conscientes de 
sus deberes asistirán a esta reunión i n -
teresante, de la que han de salir acuer-
dos beneficiosos para la clase. 
¡No dejéis de asistir, obreros cama-
reros. 
Agrupación Socialista 
El p róx imo día 15, miércoles, a las 
nueve de la noche, celebrará esta enti-
dad junta general ordinaria. 
Se ruega la asistencia de todos los 
afiliados, por tener que tratarse asuntos 
del mayor interés. 
61 arco de la Alameda 
Nosotros los socialistas y los trabaja-
dores en general, antes de dar una opi-
nión procuramos informarnos de perso-
nas capacitadas en la materia. 
Hacemos esta salvedad, porque unos 
opinan que debe de desaparecer el arco 
de la Alameda y otros que no; y nos 
afirman dichas personas—y nosotros 
opinamos lo mismo—que ese arco debe 
derribarse por antiestét ico; pues será 
todo lo antiguo que se quiera, pero no 
tiene ningún mérito. 
Además, que ese trozo de vía con-
vertido en bulevar tendría un hermoso 
aspecto, al par que mayor espacio y fa-
cilidad para el paso de carruajes, y ga-
naría en ornato esa entrada de la po-
blación. 
FondO electoral Sobre una denuncia ¡Ha llegado la hora de acabar con las liquidaciones fingidas y falsas! 
Suma anterior . . . 
Recaudado entre los socios 
agricultores de Fuente Pie-
dra , . . 
Antonio Campos 
Un socialista albañil . . . . 
Un simpatizante 







La buena sombra 
Melodrama representado en una casa de 
barrio de las afueras. 
Personajes: Un agente ejecutivo; un 
guardia; un,anciano, sentado en un sillón. 
—¿Se puede? 
— Adelante. ¿Qué desean ustedes? 
— Venimos a cobrar el recibo del inqui-
linato. 
— Llevo cuatro años paralitico en este 
sillón, y mi viejecita me gana lo que nece-
sito: pago diez pesetas de casa, sin poder; 
ya comprenderán ustedes que no puedo. 
¿Qué hubiera sido lo lógico? Marcharse, 
e incluso pedir perdones. Pero... si, si; aquí 
•te quiero ver, hombre valiente, ante un im-
pedido. 
—Yo no tengo nada que ver con eso. ¡O 
se me paga, o de lo contrario, nos llevare-
mos lo que de más valor tenga usted en la 
casal ¡Y se le dá de plazo veinticuatro ho-
ras! 
(Esto, dicho con ademanes impropios 
del caso, arrojando al suelo el recibo y 
marchándose con aire triunfal). 
Telón rápido. 
Segunda parte.—Saínete como fin de 
fiesta. 
La escena representa una antesala muy 
modesta de casa de vecindad. 
Una mujer de mediana edad, sentada 
ante una canasta de ropa. 
El agente de marras, entra por el lateral 
derecho, sin lazarillo. 
—¿Qué desea? 
— Cobrar el recibo de inquilinato o, de 
lo contrario,hacer un embargo de las cosas 
de más valor. 
— Mi marido lleva cuatro meses parado 
y no tenemos ni aun qué comer; y si es 
muebles u otros objetos, ya está viendo 
que no queda nada de valor, por haberlo 
ido vendiendo poco a poco. 
— ¡Esa es la misma música de todas par-
tes! Pero en esta ocasión no les vale. ¡O se 
me pagáis para mañana los 50 reales, o de 
lo contrario, !e va a costar un disgusto! 
—¿También con amenazas? 
— ¡Ya lo creo! ¡Se me va acabando la 
paciencia, y ya veréis quién soy yó! 
En aquel mismo instante y presentándo-
se inopinadamente, hace su aparición el 
marido, que había escuchado todo el diá-
logo desde la habitación inmediata, y con 
una ligereza de gamo, depositó tan sonora 
bofetada en la cara del agente, que quedó 




A la denuncia que sobre la deficien-
cia de la desinfección formulábamos en 
nuestro número de 25 del pasado Sep-
tiembre, ha respondido el Si. Alcalde 
ordenando la incoación de expediente 
para depurar las responsabilidades que 
del hecho se desprendan. 
A tal fin, fué requeiido por la citada 
Autoridad nuestro compañero Prieto, 
como director de LA RAZÓN, para que 
concretase la denuncia y se personase 
en e! referido expediente, cosa que rea-
lizó nuestro camarada ante el Sr. Alcal-
de el 30 del mismo mes, aportando to-
dos los datos necesarios. 
A la hora en qiie escribimos estas l i -
neas, ninguna noticia tenemos de la tra-
mitación del expediente, aunque supo-
nemos seguirá su curso normal y se lle-
gará, por lo menos, a que el servicio de 
desinfección, por su natural delicadeza, 
merezca al pueblo plena confianza,cosa 
que hasta aquí no ha ocurrido, pese a 
todos los dictámenes habidos y por 
haber. 
LABORATORIO 
Federac ión de dependientes 
Por el presente se convoca en segun-
da citación a junta general ordinaria 
que tendrá lugar en el local social a las 
nueve de la noche de hoy. 
. . 
£1 pan sigue siendo 
malo y caro 
Nuevamente hacemos constar que el 
pan se ha mejorado muy poco, casi na-
da, y no hay razón para que comamos 
dicho artículo en las condiciones en 
que hoy se expende. 
Lo primero es que no está bien coci-
do, y lo segundo que no hay un motivo 
para que en Antequera paguemos el 
pan más caro que en otras partes, pues 
ha habido é p o c a s - p e o r e s que esta — 
en que la tasa del trigo estaba a 46 y el 
pan se vendía a 0.50. ¿Como es que 
hoy, habiendo trigo en cantidad exce-
siva y teniendo los patronos acaparado 
en sus graneros miles de fanegas de 
dicho cereal, comprado a un precio i r r i -
sorio, se vende a 0,55? 
Además, sabemos que se ha compra-
do y se está comprando trigo a mucho 
menos precio del de tasa, por las cir-
cunstancias que concurren en los pe-
queños labradores de tenerlo que ven-
der por lo que sea, desde el momento 
que no hay salida de dicho artículo y 
necesitar ellos hacer pesetas para gas-
tos de sementera. 
Estos beneficios tan considerables 
que unos pocos perciben a costa de los 
demás , es preciso que se acabe, y que 
las autoridades intervengan con mano 
dura y obliguen a los industriales pana-
deros de Antequera a que modifiquen 
sus ganancias en sentido más equitati-
vo, o. de lo contrario, nuestra campaña 
será dura y demostraremos con datos, 
que hasta algunos establecimientos en 
donde se elabora dicho artículo no es-
tán en las debidas condiciones de h i -
giene. 
• -o-« 
Se terminaron los engaños, 
han bajado los artículos un 25 por ciento y no hay derecho a vender caro 
Hechos y no palabras como se demuestra en 
[FIO U N I 
No confundirse: Infante, 44, junto a las Máquinas Singer 
F I Ü Á O S 
No hay competencia posible por la enormidad de artículos que ha adquirido esta Casa 
en su reciente viaje a Barcelona, todos comprados de ocasión y en las mismas 
condiciones serán vendidos a su numerosa clientela. 
Terciopelos para trajes de señora, a 1.50, 2 y 3 pesetas, estos mismos se venden en 
los establecimientos a 2.50, 3 y 5 pesetas.—Pañetes gamuza gran novedad, 0.50.— 
Panas para pantalón, 1.50. —Colchones hechos, gran calidad, 7 pese tas .—Sábanas 
confeccionadas, 3 pesetas.—Pellizas clase buena, desde 10 pesetas.—Mantas para 
campo, a 3,.4, 6 y 10 pesetas, estas últimas de pura lana. —Cobertores de Antequera, 
desde 5 pesetas.—Bayetas para camillas, desde 0.50. 
Nada cuesta comprobar estos precios 
La independencia de „EI Sol" 
Hemos leído la interviú que el semanario 
independiente «El Sol de Antequera» ha 
hecho al exdiputado (y que lo sea por mu-
chos años) Sr. Luna Pérez, lo cual que la 
hemos tomado en tono irónico, pues de lo 
contrario hubiera sido peor. 
Hay que ver la dosis de frescura que se 
necesita tener para decir que ellos, y sólo 
ellos, serán la salvación de España. ¡Como 
si no supiéramos de lo que son capaces! 
Sólo que en la ocasión presente les ha sa-
lido un hueso, y difícil de roer. ¡Conque, 
menos fiorituras, Sr. de Lima! 
Y a propósito de «El Sol», eso de inde-
pendiente es un camelo de los muchos su-
yos, pues un periódico que tanta religiosi-
dad demuestra no hace lo que él ha hecho: 
despedir a uno de sus vendedores más an-
tiguos, por el sólo hecho de pregonar LA 
RAZÓN. 
A nosotros no nos extraña la medida to-
mada por el semanario anunciante del co-
mercio antequerano; pero precisamente 
por esa independencia de que alardea no 
debía proceder de tal forma. 
El obrero agricultor Juan Sedaño Vegas, 
ha elevado al Sr. Juez de Instrucción el si-
guiente escrito: 
Juan Sedaño Vegas, vecino de esta, con 
domicilio en Cuesta Real, 18, a V. E. 
expone: 
Que fué solicitado para trabajar en el 
cortijo de Las CIIOZHS, propiedad de don 
Rafael Tortosa, vecino de ésta y domici-
liado en calle de San Pedro, y que, cuando 
llegó a dicho Cortijo, la plaza que se le 
había ofrecido estaba cubierta, negándose 
el hermano de dicho Sr. a admitirlo. 
Que en uso de sus legítimos. derechos 
pidió que le fuera abonado el jornal que 
le correspondía, negándose el dueño a 
abonárselo y amenazándole con «destro-
zarlo» si daba cuenta del hecho. 
Por todo lo cual, y en virtud de las «Ba-
ses» porque se rigen los obreros agriculto-
res de Antequera actualmente, pide le sea 
abonada la varada que le corresponde, co-
sa que cree de justicia. 
Antequera 25 de Septiembje 1930. 
Juan Sedaño Vegas. 
D E P O R T E S 
El pasado domingo contendieron los 
equipos infantiles Titán F. C. y Atlétic 
Club, disputándose un balón y accesorios, 
loable desprendimiento de don Francisco 
Ramos Campos, propietario del estableci-
miento de coloniales «La Campana». 
El partido resultó muy interesante, pues 
las fuerzas estaban muy igualadas. En el 
primer tiempo y aprovechando unos mo-
mentos de vacilación en la linea media titá-
nica, la delantera atlética consiguió batir 
por dos veces a Nono, sin que éste pudie-
se hacer nada por evitar la entrada de los 
chuts imparables. El segundo tiempo fué 
de un dominio casi completo por parte del 
Titán, que consiguió un tanto y sin que sus 
esfuerzos por llegar al empate tuviese sa-
tisfacción, finalizando el partido con el 
triunfo del Atlétic por 2 tantos a l . 
Malagueño y Pichi, los dos diminutos 
equipieis, fueron los que a mayor altura 
estuvieron. 
* * * 
¡Eureka! Fl Antequera F. C. ha comprado 
un espléndido terreno de juego, cuya situa-
ción, si c^be, es mejor que la del campo 
actual. 
Para los que tantos años llevamos lu-
chando por que se consiguiera un buen 
campo de fútbol, propiedad del Club titu-
lar, nos sentimos hondamente satisfechos 
y compensados de los sinsabores sufridos 
con la noticia. No podía ser de otra mane-
ra. La afición, la propia vida del Club, re-
clamaban urgentemente la adquisición de 
un terreno para su inmediato acondiciona-
miento, y la actual directiva, aceptando la 
cooperación decidida de amantes de ver-
dadero deporte, cuyos nombres citaremos 
cuando llegue la hora, ha convertido en 
realidad lo que parecía un sueño. 
Es esta, desde luego, la mejor solución 
que al pleito del campo ha podido darle el 
Antequera F. C. Porque de seguir espe-
ranzados a que el Ayuntamiento pusiese 
en condiciones el actual terreno, nos hu-
biésemos muerto con la esperanza. 
Además, que esto crea al Club una inde-
pendencia cuya resonancia ha de notarse 
en la caja. 
Nos es muy grato exteriorizar nuestra 
satisfacción por ello y alentamos al Club 
decano en el camino emprendido. Si nues-
tra modesta cooperación en algo puede 
serle útil, a su disposición nos encontra-
mos. , 
* * * 
El sábado día 4, contendieron en partido 
amistoso en Cartaojal los equipos Espa-
ñol, de Cartaojal y el Deportivo Nacional 
de ésta, resultando vencedores los Nacio-
nales por 5 a 1. 
El Cartaojal estaba reforzado con ele-




El acto del Salón Rodas 
Lo avanzado de la hora nos impide 
dedicar el espacio que merece la con-
ferencia que en la noche de ayer pro-
nunció en el teatro Salón Rodas nues-
tro querido camarada Manuel Cordero, 
exdiputado a Cortes y miembro de la 
Comisión Ejecutiva de! Partido Socia-
lista y Unión General de Trabajadores. 
En el próximo número daremos un 
amplio detalle del acto, pues la palabra 
de Cordero no puede reducirse a dos 
líneas de cumplimiento. 
Por falta de espacio han quedado fuera 
algunos originales, entre ellos uno sobre la 
Azucarera Antequerana, los cuales inserta-
remos en el número próximo. 
C O R L A S 
Ha llegado a mi cubil 
una noticia algo ex t r aña : 
que ya no lucha con saña 
la pantera caciquil. 
Que los leones malditos 
hánse también amansado, 
y que por f i n han dejado 
de dar sus rabiosos gritos. 
Y hasta me han asegurado, 
causando mi admiración, 
que conciertan un tratado 
la pantera y el león. 
Pero esto a mino me extraña, 
—aunque extrañe a muchos bobos-
porque yo sé que en España 
nunca se muerden los lobos. 
REGE A. 
Para los alhallles 
Por segunda vez, con fines nobles y 
elevados conceptos ha aparecido en las 
columnas de LA RAZÓN un llamamien-
to para que el gremio de albañiles deje 
esa apatía e indiferencia en que se en-
cuentra sumido, y forme una sociedad 
de resistencia, digna y capacitada para 
librarse del yugo de los patronos sin 
corazón ni conciencia, de los que por 
desgracia tanto abundan en Antequera. 
Pero tanto en una como en otra oca-
sión, el más profundo silencio ha sido 
la respuesta. Y yo pregunto: ¿Es acaso 
que a los albañiles no nos explotan tan 
inicuamente como a los demás obreros 
antequeranos? ¿Tienen quizás sus más 
perentorias necesidades cubiertas? ¡¡Nó, 
y mil veces nóü Precisamente es el 
obrero albañil el más esclavo de todos, 
pues es al mismo tiempo explotado por 
el patrono y por el maestro aburguesa-
do, que es aún más rastrero, más des-
leal, que obliga a los infelices que bajo 
sus órdenes trabajan a ser juguetes de 
sus caprichos y cómplice de sus accio-
nes, pues <todo» ha de ser consultado 
con el maestro so pena de ser inmedia-
tamente despedido. 
Unicamente y para librarnos de tanta 
iniquidad, de tantas desvergüenzas , y 
que nos igualemos a los demás compa-
ñeros antequeranos, es o rgan izándonos 
en una sociedad que pronto pudiera ser 
un manto protector de nuestros dere-
chos y un faro vigilante para el porve-
nir. 
Es necesario que resurja nuevamente 
aquella sociedad que en otra época de 
feliz recuerdo, fué modelo por su cor-
dura y sensatez, que sirvió de amparo 
y abrigo para los más necesitados y que 
como hada bienhechora velaba por el 
prestigio y bienestar de aquellos que 
sumidos en la tristeza recibían el con-
suelo de sus compañeros . 
¡Oficiales, ayudantes, peones! Pensad 
que en la situación triste en que nos 
encontramos, no conseguiremos nada 
más que el desprecio de los trabajado-
res honrados y conscientes, y unidos 
mereceremos la estimación de nuestros 
compañeros de esclavitud y el respeto 
de nuestros enemigos. 
UN ALBAÑIL 
G A Z A P O S 
¿Han leído ustedes «El Porvenir»? 
¡Qué risa! ¡Qué cinismo! ¡Decirnos que 
la Monarquía española es digna de loa y 
que la Dictadura vino poco menos que a 
salvar a España! 
¡Como sí no conociéramos qué cosa es 
la Monarquía, qué la Dictadura y qué los 
asalariados de la Dictadura! 
Decir esto, no puede ocurrírseie más que 
a unos cretinos. 
O 
Diálogo cogido al vuelo: 
—Oye, Fulano: ¿Tú de dónde eres, de 
la U. M. o de los otros? 
— ¿Pero qué te has creído? Es menester 
que sepas que yo soy una persona, pero 
que muy decente. 
O 
En la semana pasada Saborit, en el dis-
trito de la Latina ha impuesto doce mil pe-
setas de multas a los industríales desapren-
sivos, por faltas de peso, artículos averia-
dos, aceite en malas condiciones, etc. 
Esto demuestra que los socialistas son 
los únicos que se interesan por los asuntos 
que afectan a los trabajadores. 
Si en Antequeta hubiera concejales so-
cialistas ¡qué beneficios no tendría este su-
frido pueblo! 
O 
Si el Gobierno supiera con los medios 
de defensa que contamos en Antequera 
cuando venga la revolución, con tantos 
adoquines para formar barricadas, seguro 
que obligaría al Ayuntamiento a que se ac-
tivaran las obras. 
Es una advertencia que hacemos para 
que cuanto antes se pongan en su sitio. 
¡Por sí las moscas! 
O 
A Quadalhorce le parecen picaduras de 
pulga los estacazos de Galicia. 
¿Y con quién vamos a compararle si las 
pulgas le hacen huir? 
O 
Desconocemos porqué existe esa parsi-
monia en los trabajos de las grandes refor-
mas, pues estamos viendo que se acerca la 
época de lluvias y no se va a poder salir a 
la calle, con grave perjuicio para el comer-
cio en general. 
Es menester que las autoridades se pre-
ocupen con más interés de este asunto y 
obliguen a los contratistas para que se ac-
tiven más las obras, aumentándose el nú-
mero de obreros en la proporción que ha-
ga falta; y de esta forma se solucionaría en 
parte el contingente de parados. 
O 
¿Qué creían ustedes, que nosotros «no 
semos naide?» No hicimos más que decir 
que el camino de la Estación estaba sin luz 
y el señor Alcalde, inmediatamente ordenó 
que se colocaran seis lámparas, y unos 
marmolillos para que por dicho camino no 
circulen <autos» ni carros y lo hagan por la 
carretera. 
Pero ahora resulta que nos han engaña-
do, pues todo sigue como estaba antes y 
es, seguramente, que los de la luz se han 
equivocado y las han puesto en sitios don-
de no harán ni falta. 
Suplicamos rectifiquen el error. 
José \wm\\ Palados 
• • • • 
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De los pueblos 
r 
Alora 
podemos anticipar que nuestras pesquisas 
van por buen camino y que dentro de poco 
se sabrá todo. 
Fuente Piedra 
A la clase trabajadora. 
En estos momentos en que nada se pue-
de afirmar, sólo una cosa se puede decir y 
es, que nuestra Patria está atravesando por 
un período evolucionista o revolucionario 
y que sólo espera el momento propicio, 
para convertiren realidad sus aspiraciones. 
La Revolución, que puede decirse co-
menzó en las aulas universitarias, ha llega-
do a la cabaña del trabajador. Intelectuales 
y obreros caminan juntos en este momento 
histórico de redención de España, para sal-
varla de la iniquidad y hecatombe a que la 
llevaron la política de los unos y la tiranía 
de los otros. 
Alora, en estos instantes, no podía con-
tinuar dormida. Sus trabajadores han des-
pertado del letargo en que le tenía sumido 
el caciquismo y rebelándose contra sus ex-
plotadores, quieren intervenir en la vida 
pública, conocer la administración de sus 
contribuciones, vivir una vida política que 
antes no han tenido, porque la personali-
dad pública del obrero aloreño fué absor-
bida por los caciques, como la madre ab-
sorbe la personalidad del hijo que lleva en 
su vientre; pero hoy, desprendido del seno 
caciquil, tiene aspiraciones, quiere reivin-
dicarse. Para recoger esas aspiraciones y 
tener un medio.de lucha, se está constitu-
yendo una Agrupación Socialista que en 
muy breve plazo quedará legalmente orga-
nizada. 
Esta Agrupación enseñará ai obrero sus 
derechos, pues éste sabe que los tiene,.pe-
ro no conoce cuáles son. Le defenderá 
contra los ataques de la burguesía, vengan 
de donde vengan, pedirá cuentas a sus 
Ayuntamientos y no permitirá que sus ad-
ministradores—que no otra cosa son los 
alcaldes—pasen sin dejar otro rastro de su 
actuación que el menosprecio de los veci-
nos y de los que laborando (¿?) por el pue-
blo, dediquen sus actividades a obras que, 
si bien son necesarias, lo son mucho más 
para perpetuar vanidades, mientras el pue-
blo pide agua, los pobres un asilo donde 
vivir, los enfermos un hospital donde curar 
sus males y nada dé esto conseguire-
mos con este Régimen de oprobio y tiranía 
que padecemos. 
ITloIMna 
Consecuencias de un 
régimen caciquil 
Ha llegado a nuestro conocimiento que 
el presupuesto de gastos de este pueblo 
está acaparado por una sola familia, pues 
entre parientes y dolientes todo queda den-
tro de casa, y cuando alguna persona 
que no es de los suyos ocupa un cargo, 
procuran hacerle la vida imposible, como 
sucedía con el depositario de los fondos 
municipales don Antonio Velasco, que le 
exigieron una fianza de 35.000 pesetas 
dándole de sueldo 500, mas el 3 por 100, 
y hay que ver las fatigas que pasaba para 
que se le firmaran las cartas de pago, hasta 
que aburrido hubo de dejar el cargo y mar-
charse, y al hacerle la liquidación le reba-
jaron el medio por ciento. 
Y ahora resulta que el que ocupa ese car-
go, no tiene ni con mucho la garantía del 
anterior, por ser casi insolvente, le han au-
mentado el sueldo en 500 pesetas más, y 
en vez del 3 por 100 le dan el 5; y para ni-
velar a los demás familiares, han aumenta-
do la nómina del Veterinario y Boticario. 
Nota. —En nuestro número anterior de-
cíamos que cuando estuviéramos bien in-
formados denunciaríamos un caso que, de 
ser cierto, causaría gran sensación. Hoy 
£1 mitin del domingo. 
El pasado domingo en la noche, se cele-
bró el anunciado mitin organizado por la 
Sociedad obrera «En pos del progreso>, de 
esta localidad, y en el que intervinieron los 
camaradas de Antequera, Felipe González, 
Miguel Quirós, Juan Villalba y Antonio 
García Prieto. 
Existía gran animación por asistir al acto, 
resultando insuficiente el local para el nú-
mero considerable de trabajadores y sim-
patizantes del Socialismo que deseaban 
escuchar a nuestros compañeros anteque-
ranos. 
Usó de la palabra en primer término Fe-
lipe González, quien saludó a los obreros 
de Fuente Piedra en nombre de sus com-
pañeros de trabajo, e hizo algunas consi-
deraciones sobre el cariño que los obreros 
deben tener al trabajo, dedicando a su me-
joramiento toda su fuerza. 
Siguió el compañero Quirós, quien salu-
dó en nombre de los agricultores anteque-
ranos a sus camaradas de Fuente Piedra, a 
la disposición de los cuales ponía el apoyo 
incondicional de la organización que re-
presentaba. 
El compañero Villalba, secretario de la 
Agrupación Socialista, dirigió a los oyen-
tes una plática serena y concienzuda sobre 
las ventajas de la unión obrera, y sobre la 
necesidad que tiene el obrero de militaren 
política desterrando todos los prejuicios 
que la burguesía se ha encargado siempre 
de alimentar con vista a su beneficio. 
Dijo que es de incautos creer que el So-
cialismo es enemigo de la religión, sea cual 
fuere, por cuanto que este punto corres-
ponde a la conciencia de los individuos, 
santuario que el Socialismo respeta más 
que ninguna otra idea. 
Negó también que el ideal socialista sea 
destructor,cuando precisamente lo que tra-
ta es de construir, sobre los escombros de 
la sociedad actual y aprovechando cuanto 
sea aprovechable, una sociedad mejorada. 
Recomendó a los asistentes no perdiesen 
de vista que la doctrina socialista es de 
acercamiento de los hombres, pero que si 
sus enemigos llevan su intransigencia más 
allá de lo prudente, hay que defenderse de 
la forma que aconsejen las circunstancias. 
El camarada García Prieto, mantuvo du-
rante una hora la atención de los presentes 
con su documentada disertación, exten-
diéndose en ejemplos que la realidad nos 
muestra a diario, para llevar al ánimo de 
los oyentes la grata impresión del ideal so-
cialista, único capaz de transformar la ac-
tual sociedad. Insistió en la necesidad de 
que cuando lleguen las elecciones munici-
pales, provinciales o a Cortes, se dispon-
gan a luchar por el triunfo del candidato 
que ellos presenten, pues únicamente serán 
respetados los derechos del trabajador 
cuando en el seno de los Ayuntamientos y 
demás organismos oficiales exista una 
consciente representación obrera. 
Los que hasta aquí —dijo—han llevado 
la representación del pueblo a las Cortes y 
a los Ayuntamientos, bien habéis visto có-
mo cumplen luego que han conseguido los 
votos, cuantas promesas nos han hecho. Se 
acercan los días en que amorosamente os 
echarán el brazo por los hombros para al 
final, seguir como hasta aquí, abusando de 
nosotros en todos los terrenos. 
Todos los oradores fueron muy aplaudi-
dos en algunos momentos, y al final de sus 
peroraciones. 
Cuartillas de papel en paquetes de un kilo 
en la imprenta de este periódico. 
